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  1. Jesús está ansioso por conocerte


   


  Hoy en día vivimos una época de grandes ajetreos, mucho movimiento, muchos estímulos, en definitiva, podemos tener la atención dividida la mayor parte del tiempo, nos pueden pasar cosas muy buenas o infortunios desagradables. Esto trae varias consecuencias y una de las más graves es que podemos llegar a olvidar una verdad muy grande: Dios te ama.


   


  Así de claro, y así de simple, Dios nos ama pero debemos tomarnos el tiempo para buscarlo, encontrarlo y amarlo. Por ello que el Papa Francisco decía: «Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso». 


   


  Caminos para encontrarnos con Jesucristo


   


  Entre el teléfono, el trabajo, los estudios, el deporte, puede volverse realmente difícil el encuentro de Jesucristo, porque nos falta tiempo o paciencia. Sin embargo, existe una herramienta fundamental y siempre disponible: el Evangelio. 


   


  Para leer el evangelio es necesario meternos de lleno en la historia, creernos un personaje más. Para reforzar esta idea del amor de Jesúscristo te comparto un fragmento de una historia de uno los apóstoles más jóvenes, San Juan: 


   


  «Al día siguiente estaban allí de nuevo Juan (El Bautista) y dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dijo: — Éste es el Cordero de Dios. Los dos discípulos, al oírle hablar así, siguieron a Jesús. Se volvió Jesús y, viendo que le seguían, les preguntó: — ¿Qué buscáis? Ellos le dijeron: — Rabbí — que significa: “Maestro” —, ¿dónde vives? Les respondió: — Venid y veréis. Fueron y vieron dónde vivía, y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima» (Jn 1,35-39).


   


  Para entender correctamente este evangelio hay que ponerse en los zapatos de Juan. Era un joven con corazón inquieto, no quería dejarse llevar por el crecimiento común y corriente de los hombres de su época; él quería algo más, algo que lo llene, que lo eleve. Todos nosotros queremos ser felices, llenos, amar y ser amados a la vez. 


   


  Dios quiere eso para ti, solo espera que lo busques, pero para ello es importante que reflexionemos lo siguiente: 


   


  ¿Quién es Jesús para mí? ¿Quién soy yo para Jesucristo? 


   


  Incluso si somos cristianos desde hace ya muchos años y llevamos toda la vida rezando, es bueno que nos detengamos un momento a pensar: «Para mí, ¿quién es Jesucristo? ¿Qué supone Jesucristo en mi vida real, hoy y ahora?». Con esta consideración podemos calibrar cómo es nuestra fe. «Pero antes de esta pregunta, hay otra en cierto sentido más importante, inseparable y previa (…): ¿Quién soy yo para Jesucristo?».


   


  ¿Acaso solo soy una partícula más en el universo para Dios? ¿Soy un producto del azar cósmico? ¿Un animalito evolucionado o soy solo un humano más para Dios?.


   


  Sobre este tema dijo San Juan Pablo II: “Mira, tú eres un pensamiento de Dios, tú eres un latido del corazón de Dios. Afirmar esto es como decir que tú tienes un valor, en cierto sentido, infinito, que cuentas para Dios en tu irrepetible individualidad».


   


  No somos un animalito más, un siervo que está sin más en el mundo para hacer lo que Él quiera. Todo lo nuestro le importa, y por eso se preocupa de nosotros y nos acompaña a lo largo de toda nuestra vida, aunque muchas veces no lo notemos. Jesús mismo dijo a sus apóstoles: «Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos… A vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he hecho conocer» (Jn 15,13-15). Estas palabras siguen teniendo validez. Qué bueno es entender que, además de nuestros derechos, deberes, responsabilidades y libertad, somos hijos de Dios.


   


  Lo que puede llegar a ser mi vida


   


  Durante sus años en la tierra, Jesús escogió a algunos para que lo siguieran de cerca, les invitó a comenzar una nueva vida, una nueva aventura. Hoy Dios llama a todos, porque todos estamos citados en la llamada universal de la santidad.


       


  Cuando nos damos cuenta de que eso nos incluye a nosotros, que nosotros también podemos ser santos es válido pensar que es imposible, con nuestras debilidades, contrariedades y experiencias no lo lograremos.


   


  Los santos han tenido las mismas experiencias y lo bueno es que Dios conoce perfectamente la inestabilidad y la confusión en la que podemos llegar a estar y, sin embargo, viene a buscarnos.


   


  Dios conoce tu nombre y apellido


       


  Seguro te ha pasado que algún amigo te agrega en un grupo de WhatsApp y cuando ves a los demás hay muchos que no conoces, no sabes sus nombres ni quiénes son, solo ves su número de celular. Cuando Dios nos llama no es como cuando estamos en ese grupo, Él sí nos conoce aunque no lo sepamos, nos llama con nuestro nombre y apellido. 


   


  Y por eso es importante recordar que somos únicos e irrepetibles. Hay algunos que ven esta idea como una ingenuidad, una falta de realismo que se debe superar, sin embargo, para un cristiano es fundamental porque representa el modo que Dios nos quiso crear, seres irrepetibles, únicos en nuestro tiempo y espacio y con capacidad única de vivir la vida junto con Él.


   


  Dios quiere que seas tú


       


  Dios al regalarnos el don de la vida nos invita a desarrollar nuestra personalidad, dejándola en nuestras manos. Para eso espera que pongamos en juego nuestra libertad, nuestra iniciativa, todas nuestras capacidades. «Dios quiere algo de ti, Dios te espera a ti», dice a los jóvenes, y a todos, el Papa Francisco. «Te está invitando a soñar, te quiere hacer ver que el mundo contigo puede ser distinto. Eso sí, si tú no pones lo mejor de ti, el mundo no será distinto. Es un reto»


   


  A veces nos parece que la libertad significa poder elegir, sin que nada nos determine. Sin embargo, reducida a ese horizonte, la libertad se limita a elecciones puntuales, que apenas alcanzan a iluminar unos instantes: elegir si quiero comer hamburguesa o pollo, si quiero jugar a fútbol o a basket, si quiero escuchar esta canción o aquella. 


   


  Es más que eso, Dios nos invita a ser realmente libres, llenar la vida de alegría. La libertad es, fundamentalmente, querer el bien se muestra en las acciones profundas que identifican nuestra esencia, donde decidimos quiénes queremos ser, en las decisiones existenciales y no en las puntuales.


   


  No importa cómo, te sigue queriendo


   


  Nosotros somos como somos, ni más ni menos, y ese modo de ser nos hace idóneos para seguir al Señor y ser su amigo. De su mano, estamos llamados a encontrar el mejor modo de hacerlo. 


   


  Si escuchamos nuestro corazón inquieto y buscamos a Jesús, si le encontramos y le seguimos, si somos amigos suyos, descubriremos que Él cuenta con nosotros. Nos propondrá que le ayudemos, cada uno a su modo. 


   


  Como un amigo que, precisamente porque nos quiere, nos propone sumarnos a un proyecto entusiasmante. «Hoy Jesús, que es el camino, te llama a ti, a ti, a ti a dejar tu huella en la historia. Él, que es la vida, te invita a dejar una huella que llene de vida tu historia y la de tantos otros. Él, que es la verdad, te invita a abandonar los caminos del desencuentro, la división y el sinsentido. ¿Te animas?».


      


   


  2. Tengo miedo: ¿Cómo acertar en mi vocación?


   


  «El viento sopla donde quiere y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Así es todo el que ha nacido del Espíritu» (Jn 3,8). Esta cita del Evangelio me pareció apropiada para empezar a hablar de este tema que nos genera tantas interrogantes: la vocación. Toda vocación es un misterio, y su descubrimiento, un don del Espíritu.


   


  ¿Es normal tener miedo? 


   


  Cuando entra la inquietud en el corazón acerca de un posible camino, es natural dudar y sentir miedo: Dios nos busca y nosotros, a pesar de nuestra fragilidad, deseamos vivir con Él y para Él.


   


  Es algo que nos supera totalmente. Por eso, lo primero que necesitamos para descubrir nuestra llamada personal es humildad: ponernos de rodillas ante lo inefable, abrir nuestro corazón a la acción del Espíritu Santo, que siempre puede sorprendernos.


   


  Hay tantas historias de vocación como personas, por lo tanto, no te preocupes, para descubrir la propia vocación no existen fórmulas prefabricadas ni método alguno.


   


  El inicio de una vocación suele generar mucha incertidumbre, al igual que el comienzo de cualquier camino. Es como cuando sabes que vas a empezar tu primer año de universidad y no conoces a nadie, no sabes quiénes serán tus profesores y muchos menos tus compañeros, incluso dudas de que hayas elegido la universidad correcta. Es normal preguntarse: ¿será por aquí?


   


   ¿Qué pasará el resto de mi vida?


   


  Dudar está bien. Está bien que nos den miedo nuestras propias decisiones: no sabemos qué va a pasar en el futuro, adónde nos dirigirá ese camino, porque nunca lo hemos recorrido antes. Además, queremos que nuestra vida sea valiosa, queremos dejar huella pero sabemos que las cosas grandes y bellas exigen lo mejor de nosotros.


   


  Sin embargo, recuerda, no es Dios el que nos da miedo, sino nosotros mismos. Nos supone mucho saber que podemos ser frágiles ante el amor de Dios que es tan fuerte y tan inmenso: pensamos que no podremos estar a su altura.


   


  Vivir significa aventura, riesgo, limitaciones, desafíos, esfuerzo, salir del pequeño mundo que controlamos y encontrar la belleza de dedicar nuestra vida a algo que es más grande que nosotros, y que llena con abundancia nuestra sed de felicidad. 


   


  Podemos imaginar la mirada ilusionada de Jesús mientras pronunciaba estas palabras: «todo el que haya dejado casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos, o campos, por causa de mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna» (Mt 19,29). 


   


  Dios da a lo grande


   


  Cuando el Papa Francisco contó sobre su proceso de discernimiento de su camino, de su vocación, dijo: «Fue la sorpresa, el estupor de un encuentro; me di cuenta de que me estaban esperando. Desde ese momento, para mí Dios es el que te primerea. Uno lo está buscando, pero Él te busca primero».


   


  Hay que atreverse a confiar en Dios, a abrirle las puertas de nuestra vida, reconociendo que cuenta con nosotros para llevar su amor a toda la gente. Y, en fin, a lanzarnos, conscientes de que con la ayuda de Dios saldremos adelante: poniéndonos en sus manos, confiando totalmente en Él. Y como Dios no se impone, se precisa un salto de fe.


   


  Sal de ti mismo


   


  La vocación implica salir de uno mismo, salir de la zona de confort y de seguridad individual.


   


  Para saltar en paracaídas es clave que el paracaídas funcione y se abra, de modo que podamos descender suavemente. Pero primero es crucial saltar del avión sin abrir el paracaídas. Algo así pasa en este caso, la vocación supone vivir confiado en Dios, no en las propias seguridades.


  Por nuestra parte, se trata de considerar todo lo que somos y valemos, para poder ofrecer todo y no quedarnos con nada sin negociar, sin compartir. Esta es la clave para una decisión madura y sincera: la disposición a darse del todo, a abandonarse del todo en las manos de Dios, sin reservarse nada.


   


  Tómate tu tiempo


   


  Por supuesto que es necesario pensar las cosas, ese tiempo de discernimiento es muy importante. 


   


  Aquí es bueno que consideres el acompañamiento o dirección espiritual: poder contar con el consejo de alguien que camine contigo; alguien que procura vivir en sintonía con Dios, que te conoce y quiere el bien para ti.


   


  Es verdad que la llamada siempre es algo entre Dios y yo. Nadie puede ver la vocación por mí. Nadie puede decidirse por mí. Dios se dirige a mí, me invita a mí, y me da la libertad de responder, y su gracia para hacerlo… a mí. 


   


  Sin embargo, como dice el Catecismo, un buen director espiritual puede convertirse en un maestro de oración: alguien que nos ayuda a leer, madurar e interpretar las inquietudes del corazón, las inclinaciones y los acontecimientos en nuestra oración.


   


  En todo caso, el discernimiento es en buena medida un camino personal; y así es también la decisión última. El mismo Dios nos deja libres.


   


   


   


  3. La vocación al Opus Dei


   


  La vocación al Opus Dei es como una llamada a interpretar una partitura, a tocar una música de Dios que tiene tantas variaciones como personas.


   


  El 2 de octubre de 1928, Dios hizo que san Josemaría descubriera en su alma una semilla que Él había puesto: un pequeño grano de mostaza que estaba llamado a crecer en el gran campo de la Iglesia. 


   


  San Josemaría recibió un mensaje y lo encarnó. Se convirtió él mismo en el mensaje, y su vida y sus palabras empezaron a remover a muchas personas. «Que tu vida no sea una vida estéril. —Sé útil. —Deja poso. Ilumina, con la luminaria de tu fe y de tu amor (...). Y enciende todos los caminos de la tierra con el fuego de Cristo que llevas en el corazón».


   


  La llamada al Opus Dei supone una toma de conciencia de esta normalidad de la santidad; el deseo de convertirse en «intérpretes» de este sencillo mensaje, de esta música. Para ello existen las «partituras»: la vida y el mensaje de san Josemaría, el anuncio de que todos podemos ser santos, las enseñanzas más recientes de los Papas sobre estos temas… 


   


  Pero es necesario, además, que la música suene en todos los rincones del mundo, con una infinidad de variaciones que están todavía por ver la luz: las vidas concretas de muchos cristianos.


   


  ¿Cómo es posible ser santos? 


   


  Lo que conocemos hasta ahora como “santos” son a los que vemos representados en los altares, en milagros y virtudes heróicas. Esto parece indicar que la santidad es para unos pocos elegidos, entre los que no nos podemos incluir. 


   


  Entonces, dejamos la santidad para esos pocos, y nos conformamos simplemente con ser como somos. En medio de esta apatía espiritual, Josemaría Escrivá ha actuado como un despertador, demostrando que: «La santidad no es lo extraordinario sino lo ordinario, lo normal para cada bautizado. La santidad no consiste en ciertos heroísmos imposibles de imitar, sino que tiene mil formas y puede hacerse realidad en cualquier sitio y profesión. Es la normalidad».


   


  Lo natural, pues, para un cristiano, es querer ser santo. Por eso, desde muy pronto, san Josemaría escribía: «Los santos no han sido seres deformes; casos para que los estudie un médico modernista. Fueron, son normales: de carne, como la tuya. —Y vencieron».


   


  El ADN del Opus Dei


   


  Aunque la vocación al Opus Dei llene a las personas de iniciativa, de ganas de mejorar su entorno, no las lleva fundamentalmente a hacer cosas, o a hacer más cosas de las que ya llevan entre manos. 


   


  La vocación al Opus Dei lleva a las personas a hacer las cosas de otro modo, estando con Dios en todo lo que hacen, procurando compartir todo con Él. «Hijos míos, seguir a Cristo (…) es nuestra vocación. Y seguirle tan de cerca que vivamos con Él, como los primeros Doce; tan de cerca que nos identifiquemos con Él, que vivamos su Vida, hasta que llegue el momento, cuando no hemos puesto obstáculos, en el que podamos decir con san Pablo: No vivo yo, sino que Cristo vive en mí (Gal 2,10)».


   


  Concretamente, «la vocación al Opus Dei recoge, acoge, encauza la entrega o dedicación a Dios y a los demás que es reclamada por la vocación cristiana; lo único que se añade de peculiar es, precisamente, el cauce: que esa dedicación se lleva a cabo formando parte de una concreta institución de la Iglesia (el Opus Dei): con una determinada espiritualidad y con unos precisos medios formativos y apostólicos», que se dirigen en particular a servir a Dios y a los demás a través del trabajo y de las cosas normales de todos los días.


   


  Dicho de otro modo: quien descubre y acoge su llamada al Opus Dei se decide a dar su vida por los demás (esa es la esencia de la vida cristiana), y cuenta con un camino para acometer ese reto: de la mano de Dios, y con la ayuda de una gran familia. 


   


  Y por eso cada uno está dispuesto a poner todo lo que pueda de su parte para que este carisma alimente su vida interior, ilumine su inteligencia, enriquezca su personalidad… de modo que pueda efectivamente encontrar a Dios en su vida y, a la vez, compartir ese hallazgo.


   


  ¿Quiénes pueden ser del Opus Dei? 


   


  Dios no llama a su Obra a superhéroes. Llama a gente normal, con tal de que tengan un corazón grande y magnánimo, un corazón en el que quepan todos. 


   


  Así lo quiso decir también san Josemaría en un texto de los primeros años, pensando en quienes podrían recibir la llamada de Dios a la Obra: «no caben: los egoístas, ni los cobardes, ni los indiscretos, ni los pesimistas, ni los tibios, ni los tontos, ni los vagos, ni los tímidos, ni los frívolos. Caben: los enfermos, predilectos de Dios, y todos los que tengan el corazón grande, aunque hayan sido mayores sus flaquezas».


   


  En resumen, quienes descubren que Dios les llama al Opus Dei pueden ser personas con defectos, con limitaciones, con miserias; pero también con ideales grandes, con ansias de amar, de pegar a los demás el amor de Dios.


  
 


  4. Despertar el corazón: la vocación al celibato y al matrimonio


   


  Como he dicho anteriormente sobre este tema, toda vocación es un misterio, y su descubrimiento es un don del Espíritu. De lo que sí estoy muy seguro es de que la vocación personal despierta con un descubrimiento sencillo pero cargado de consecuencias: la convicción de que el sentido de nuestra vida no consiste en vivir para nosotros mismos, sino para los demás. 


   


  Lo primero es el amor


   


  Cuando uno descubre que en su vida ha recibido mucho amor y que está llamado a eso mismo— a dar amor —es que nos encontramos verdaderamente a nosotros mismos. 


   


  Por eso, para entender todo lo referente a la vocación hay que saber dar amor, y no simplemente en los ratos libres sino convertir el amor en nuestro proyecto vital, en el centro de gravedad de todos los demás proyectos.


   


  La vocación al matrimonio


   


  Desde que Dios creó el mundo podemos ver que la entrega mutua, del hombre y la mujer, es un hermoso camino que lleva a Dios.


   


  Parece difícil entender algo con lo que hemos crecido y que nos parece tan normal. Por eso escribió un santo: «¿Te ríes porque te digo que tienes “vocación matrimonial”? —Pues la tienes: así, vocación». 


   


  En la mentalidad de antes, y a veces aún en la de hoy, “tener vocación” significaba dejar la normalidad de la vida para poder servir a Dios y a la Iglesia. Dejar de un modo u otro lo habitual, que para la mayoría de las personas es tener familia, hijos, casa, trabajo, compras, facturas, lavadoras, imprevistos, risas, peleas entre hermanos, tardes en urgencias, sobras en la nevera.


   


  Sí, casarse es elegir un camino cristiano para el cual Dios también nos regala unavocación. Sin embargo, no es el único camino posible.


   


  ¿Cuál es el sentido vocacional del matrimonio? 


   


  El «sentido vocacional del matrimonio» parte precisamente de la convicción de que Dios bendice la normalidad de la vida familiar y quiere habitar en ella.


   


  El matrimonio cristiano es una llamada de Dios que invita a un hombre y a una mujer a caminar juntos hacia Él. Y no solo juntos, sino además uno a través del otro. 


   


  El cónyuge es, para una persona casada, un camino imprescindible hacia Dios. El amor matrimonial es un encuentro de cuerpos y almas que embellece y transfigura el cariño humano: le da un alcance sobrenatural.


   


  Al mismo tiempo, el amor entre un hombre y una mujer apunta más allá de sí mismo. Cuando es verdadero, es siempre un camino hacia Dios, no una meta. La meta sigue siendo la plenitud que solo se encuentra en Él.


   


  La vocación al celibato


   


  Nuestro Señor Jesucristo habla de quienes, por un don especial, renuncian al matrimonio «por el Reino de los Cielos» (Mt 19,12). Él mismo recorrió esa vía: permaneció célibe. 


   


  Jesús no solo recorrió esta vía, sino que quiso Él mismo convertirse en Camino para que muchas otras personas pudieran amar de ese modo, que «solo puede tener sentido a partir de Dios».


   


  Pero aquí hay un tema importante. Escribe san Josemaría que «Sólo entre los que comprenden y valoran en toda su profundidad (…) el amor humano, puede surgir esa otra comprensión inefable de la que hablará Jesús (cfr. Mt 19,11), que es un puro don de Dios y que impulsa a entregar el cuerpo y el alma al Señor, a ofrecerle el corazón indiviso, sin la mediación del amor terreno». 


   


  De algún modo, a quienes llama al celibato, Dios les hace descubrir la fuente y la meta de todo auténtico amor. Son alcanzados de una manera especial por el Amor que llenaba el corazón de Jesús y que se ha volcado sobre su Iglesia.


   


  ¿Y qué es el celibato?


   


  El celibato es, pues, un camino que refleja la gratuidad del amor de Aquel que siempre da el primer paso (cfr. 1 Jn 4,19). Aunque las personas célibes parecen recortar su libertad al ofrecer a Dios la posibilidad de formar una familia, en realidad la ensanchan: su abandono en las manos de Dios, su disposición a dejar por Él «casa, hermanos o hermanas, padre o madre, hijos o tierras» (Mt 19,29), les hace «libres para amar». 


   


  Al igual que hace una persona casada, quienes viven el celibato deben custodiar su corazón, para que el amor que llevan dentro no se desvíe de Dios, y para darlo a los demás. Sin embargo, su entrega no se concentra en la persona del cónyuge, sino en Cristo, que los envía al mundo entero, para transmitir «los latidos de su Corazón amabilísimo» a las personas concretas que les rodean.


   


  Entregar el corazón


   


  Ahora podemos entender mejor cuando el apóstol Juan escribió: «Nosotros amamos, porque Él nos amó primero» (1 Jn 4,19).


   


  La entrega del corazón entero a Dios no surge simplemente de una decisión personal: es un don, el don del celibato. De igual modo, no es una renuncia lo que lo define, sino el amor que nace de un descubrimiento: «El Amor... ¡bien vale un amor!». 


  El corazón adivina un Amor incondicional, un Amor que le estaba esperando, y quiere entregarse a Él con esa incondicionalidad, en exclusiva. Y no simplemente para experimentarlo, sino para darlo también a muchas otras personas.


   


  El celibato no es, pues, una manera de soledad, sino una llamada a acompañar, a despertar corazones. ¡Cuántas personas hay en el mundo que no se sienten importantes, que piensan que su vida no es valiosa, y que a veces caen en comportamientos extraños, porque están buscando en el fondo un poco de amor! 


   


  Quien recibe el don del celibato sabe que está en el mundo también para acercarse a todas esas personas y ayudarlas a descubrir el amor de Dios: para recordarles su valor infinito. 


   


  Así, el corazón célibe es fecundo del mismo modo en que lo es el corazón fecundo y redentor de Jesús. Ante cada persona, procura descubrir el mismo bien que el Señor sabía descubrir en quienes se acercaban a Él. No ve una pecadora, un leproso, un despreciable publicano… sino la maravilla de una criatura amada por Dios, elegida por Dios, de gran valor.


   


  De este modo, aunque quien vive el celibato no tiene hijos naturales, se hace capaz de una paternidad profunda y real. Es padre —o madre— de muchos hijos, porque «paternidad es dar vida a los demás». Sabe que está en el mundo para cuidar de los demás, mostrándoles, con su vida misma y con su palabra cercana, que solo Dios puede saciar la sed que experimentan.


   


  Lo que Dios me pida


   


  «El corazón humano tiene un coeficiente de dilatación enorme. Cuando ama, se ensancha en un “crescendo” de cariño que supera todas las barreras. Si amas al Señor, no habrá criatura que no encuentre sitio en tu corazón».


   


  Dios nos concede estos dones, estos regalos, como si fueran una semilla que debe crecer paulatinamente en tierra buena. El celibato es, como toda vocación, don y tarea. Es camino. Por eso, no basta la decisión de entregarse a ser célibe por el reino de los Cielos para que el corazón se transforme automáticamente. 


  Y en la entrega matrimonial, pasa lo mismo. Es preciso un empeño continuo por arrancar las malas hierbas, por estar al tanto de insectos y parásitos. La gracia divina actúa siempre en la naturaleza, sin negarla ni suplantarla. «No entristezcas su corazón (…). No le hagas daño jamás». Dios llama a los esposos a protegerse, a cuidarse, a desvivirse: ahí radica el secreto de su realización personal, que precisamente por eso no puede ser solo autorealización.


   


  En otras palabras, Dios cuenta con nuestra libertad y con nuestra historia personal. Y es precisamente ahí, en ese escenario de barro y gracia, donde crece silenciosamente el hermoso don de un corazón listo para amar. Donde crece… o donde se echa a perder.


   


  Vivir, en toda la profundidad del término, significa dar vida. Así vivió Jesús: «yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn 10,10). Así vivieron también San José y Santa María, con el amor más sencillo, tierno y delicado que habrá existido sobre la tierra, cuidando el uno del otro, y cuidando sobre todo de la Vida hecha carne. Y así quiere Dios que vivamos nosotros, incluso en el siglo XXI, para que allí donde estemos irradiemos su alegría, sus ganas de vivir. Ese es el núcleo del sentido de misión cristiano.


   


   


   


  5. ¿Qué significa que yo también soy un apóstol? 


   


  Sobre la historia de los apóstoles hemos escuchado que Jesús los llamó diciéndoles su plan que cambiaría para siempre el curso de la historia: «Seguidme, y haré que vengáis a ser pescadores de hombres» (Mc 1,16-17). No les detalla más. Seguirán siendo pescadores, pero a partir de ahora pescarán otro tipo de «peces». Conocerán otros «mares», pero no han de perder lo que han aprendido con su trabajo. 


   


  Les dijo también que vendrían días con viento favorable y pesca abundante, pero habrá también jornadas poco vistosas, sin pesca alguna, o con una pesca tan escasa que tendrán la sensación de volver a la orilla con las manos vacías. Sin embargo, lo que importa es lo que ahora ellos van a ser.


   


  Desde el principio, Jesús les aclara que les convoca no solo para hacer algo —una tarea bonita, algo extraordinario— sino para ser alguien que cumple una misión.


   


  Nuestra misión


   


  Así mismo hace Jesús con nosotros. Él mismo nos invita a participar en su misión. Y te digo, responder a la llamada de Dios reconfigura nuestra identidad: «Es una visión nueva de la vida», decía san Josemaría.


   


  «No olvidéis hijos míos, que no somos almas que se unen a otras almas, para hacer una cosa buena. Esto es mucho... pero es poco. Somos apóstoles que cumplimos un mandato imperativo de Cristo». Entonces, ser apóstoles se traduce en eso que, también san Josemaría, llamaba apostolado. Sí, créetelo, cada uno de nosotros tiene una misión apostólica que es más de lo que pensamos.


   


  La misión apostólica no ocupa un tiempo o unos aspectos determinados de nuestra vida personal, sino que afecta a todo: tiene un alcance de 360 grados.


   


  Para un cristiano el apostolado no es simplemente «un encargo», o una actividad que supone ciertas horas diarias; ni siquiera «un trabajo importante»: es una necesidad que brota de un corazón que está con Jesús, con toda su Iglesia. 


   


  Ser sal y ser luz


   


  Para explicar a sus discípulos el papel que iban a desarrollar en el mundo, el Señor se servía a menudo de parábolas. «Vosotros sois la sal de la tierra… vosotros sois la luz del mundo», les dice en una ocasión (cfr. Mt 5,13-14). 


   


  La sal da gracia a los alimentos, que sin ella pueden quedar insípidos, aunque sean de buena calidad. La luz, a su vez, se coloca «en alto para que alumbre a todos», siempre «delante de la gente» (Mt 5,15-16); pero no centra la atención en sí misma, sino en aquello que ilumina. 


   


  Así han de ser los apóstoles de Jesús: sal que alegra, luz que orienta. San Josemaría fue un santo que habló mucho sobre esto: «Tienes la llamada de Dios a un camino concreto: meterte en todas las encrucijadas del mundo, estando tú metido en Dios. Y ser levadura, ser sal, ser luz del mundo. Para iluminar, para dar sabor, para fermentar, para acrecentar».


   


  Ser apóstoles


   


  Si nuestra misión solo fuera «hacer apostolado» podríamos dejarla de lado a causa de un trabajo absorbente o de una enfermedad, o cabría tener «vacaciones» apostólicas. Sin embargo, «¡somos apóstoles!»: ¡es nuestra vida! Ciertamente, la misión supondrá a menudo esfuerzo, y exigirá de nuestra parte valentía para vencer nuestros miedos.


   


  Cuando estamos conscientes de que somos apóstoles estamos vigilantes. Una vigilia que es de amor, y que por tanto no significa ansiedad o nerviosismo. Tenemos en nuestras manos una labor que nos ilusiona, que nos hace felices y que comunica a nuestro alrededor felicidad. 


   


  En medio de la gente


   


  Un cristiano está a gusto con los demás, compartiendo ilusiones y proyectos. Esa apertura, incluso, supone relacionarse también con quienes no piensan como nosotros. También, con la claridad de que todos somos distintos, y al mismo tiempo, todos apóstoles, fieles, siguiendo al Señor.


   


  Por eso…si amamos a las almas, las atraeremos. En efecto, nada atrae tanto como el amor auténtico, especialmente en un tiempo en que muchas personas no han conocido el calor del Amor de Dios. Y la principal manifestación de esto es la amistad verdadera, ese es  el modo de hacer apostolado hasta los mismos primeros apóstoles vivieron: Felipe atrajo a Bartolomé; Andrés a Pedro; y debían ser buenos amigos los que llevaron hasta Jesús a aquel paralítico que no podía moverse de su camilla.


   


  La verdadera amistad


   


  Tener amigos exige constancia, contacto personal; ejemplo y lealtad sincera; disposición a ayudar, a sostenerse mutuamente; escucha y empatía: capacidad de hacerse cargo de las necesidades del otro. 


   


  La amistad no es un instrumento para el apostolado, sino que el apostolado mismo es amistad: gratuidad, ganas de vivir la vida con los demás. Por supuesto, deseamos que nuestros amigos se acerquen al Señor, pero dispuestos a que eso suceda como y cuando Dios quiera. 


   


   


  6. Un camino de amor junto al Señor


   


  Seguir a Jesús significa aprender a amar como Él. Se trata de un camino ascendente, que cuesta, pero que es al mismo tiempo un camino de libertad. «Cuanto más libres somos, más podemos amar. Y el amor es exigente: “todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta” (1 Co 13,7)». 


   


  El amor de Jesús por nosotros


   


  En el Cenáculo, previo a la crucificción y muerte de Jesucristo, se producen dos escenas: el lavatorio de los pies y la institución de la Eucaristía. De esta manera es que el apóstol Pedro empezó a descubrir hasta qué extremos llega el Amor de Dios, y hasta qué punto este Amor le interpela personalmente. 


   


  Pero, ¿por qué? 


   


  En este momento, el mandamiento de amar al prójimo como a uno mismo es todavía para Pedro solo un enunciado, algo que no ha calado en su corazón con la profundidad que Jesús desea. Y por eso se rebela. No acepta que la voluntad de Dios, para su Maestro, y para él, sea una vida de amor y servicio humilde a todo hombre, a cualquier hombre.


   


  Esto que le pasó a Pedro nos puede igualmente pasar a nosotros. También nos cuesta entender; necesitamos tiempo para comprender las verdades más elementales. En nuestro corazón se entremezclan deseos grandes de amor con intenciones menos buenas; a menudo el miedo nos paraliza y se nos llena la boca de palabras que no van acompañadas de obras. 


   


  Cuando el camino se hace difícil


   


  Queremos al Señor, nos damos cuenta de lo valioso que es estar a su lado. Pero el paso de los años, las circunstancias cambiantes, ciertas situaciones desagradables o la fatiga de la labor diaria pueden empañar nuestro camino.


   


  Pero no hay que preocuparse, Dios cuenta con nuestros límites, no se sorprende ni se cansa de vernos complicar o desfigurar nuestro camino. Nos ha llamado, como a Pedro, siendo pecadores.


   


  Por eso, llenos de asombro y de agradecimiento, trataremos de corresponder como buenos hijos al cariño inmenso que Dios nos tiene. Porque el Señor «no baja del cielo un día y otro día para quedarse en un copón dorado, sino para encontrar otro cielo que le es infinitamente más querido que el primero: el cielo de nuestra alma, creada a su imagen… ». Solo con este regalo divino podemos sentirnos infinitamente pagados; y también seguros de la alegría que damos a Dios con nuestra fidelidad.


   


  Corazón firme y misericordioso


   


  Para caminar hacia la plenitud del Amor el primer paso es descubrir el cariño y la ternura de Jesús por cada uno; y saber que, a través de nuestras miserias rectificadas, nos iremos pareciendo más a Él.


   


  Cuando dejamos que la presencia de Dios arraigue y fructifique en nosotros, adquirimos progresivamente una firmeza interior desde la que se hace posible ser pacientes ante las contrariedades, los imprevistos, las situaciones molestas, nuestros propios límites y los de los demás. Decía san Juan María Vianney que «nuestras faltas son granos de arena al lado de la gran montaña de la misericordia de Dios».


   


  Dios siempre con nosotros


   


  Todas las obras de Dios son fecundas, como lo son las vidas de quienes responden a su llamada. 


   


  El Señor lo recordó a los apóstoles en la última cena: «Yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca» (Jn 15,16). Lo único que nos pide es que permanezcamos unidos a Él como los sarmientos a la vid, pues «el que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto» (Jn 15,6).


   


  Por eso, te invito a cultivar la presencia de Dios en tu corazón. Cuando logramos eso es como si tuviéramos un Cielo dentro de nosotros para llevarlo a todas partes: a nuestra casa, al lugar de trabajo, al descanso, a las reuniones con los amigos… «En nuestros días, en los que se percibe frecuentemente una ausencia de paz en la vida social, en el trabajo, en la vida familiar… es cada vez más necesario que los cristianos seamos, con expresión de san Josemaría, “sembradores de paz y de alegría”». 


   


  Dios va moldeando nuestros corazones


   


  Lo propio del amor cristiano es darse, salir de uno mismo, entregarse con pasión a la realidad que Dios Padre ha querido para cada uno de nosotros. Eso es amar la voluntad de Dios: una afirmación gozosa y creativa que nos empuja desde dentro a salir de nosotros mismos; una decisión que, paradójicamente, es el único camino para encontrarnos verdaderamente con nosotros mismos: «quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la encontrará» (Mt 16,25)..


   


  De la mano de Dios, vivimos en medio del mundo como hijos suyos, y nos vamos convirtiendo en sembradores de paz y de alegría para todos los que viven a nuestro alrededor. Ese es el trabajo paciente, artesanal, que Dios realiza en nuestros corazones. 


   


  Dejemos que ilumine todos nuestros pensamientos y que inspire todas nuestras acciones. Es lo que hizo nuestra Madre la Virgen, feliz de ver las cosas grandes que el Señor hacía en su vida. Ojalá sepamos también nosotros decir cada día como Ella: hágase en mí según tu palabra (Lc 1,38).
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